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tiempo reservamos» de un periúdío» ^wllui tfe^do de pu­
blicarse y que salia -á luz bajo el nombre de La asocia­
ción del trabajo nacional y de la elote obrera. 

EL PERRO DE PASTOR DE LA AMÉRICA DEL SUD. 

i- • 

' fleee pocos días que nos hemos ocupado de las apreciables cirruns-
tancias que ofrece una raza de pencos llamada perro de pattor, cujo ani­
mal presta á la agricultura importantes servicios para la custodia del ga­
nado. Entonces indicamos algunos de los medios de poder educar fácil­
mente el perro cuyo instinto particular se aviene á recibir del hombre 
las amonestaciones, las caricias y los cuUgos cee oÉ» docilidad increí­
ble: hoy podemos añadir le que cuenta el viajero y naturalista Darwin 
en la relación de sus viajes, que acaba de publicarse en Londres, acerca 
de la educación del perro de ptutor en la Aiiiéti«|>del Sud. 

«Dar«nt#JiMNpimaMMeiiê  en MoNtevtdeo, diceM. Darvin^ esperí-
m«itéwMfca(^idai^aorpreM oyendo ref^f y viendo de cerra e4 méto­
d o ^ edoMcioa adoptado para los perros que se destinan k la guarda 
del ganado. Es muy común en este pxis encontrar inmensos rebaños de 
cMueros y ovejas que alejados muchas leguas de las poblaciones, y aun 
puede decirse de toda morada, tos guardan uno ó dos perros sin que se 
vea ni un solo pastw. Qoedé verdadetamente admirado de la mútua in­
clinación de los perros y de las ovejas; pero mirado de cerqfi este suceso, 
no es estraia tal inclinación porque trae origen de los prisawes dios del 
animal; de la teta, si asi paede decuso. ."- ' 

a Et sistema de edocaeiea connrte en separar el ferr#«èe lo iwidre 
luego de haber nacido, y en habitaf rto á estar desde sus primeros dtas 
entre el ganado cuya guardia futura ha de confiÍNrsele. Esto se cdnsigue 
haeieado mamar al perrito de una ovqa tres ó cuatro veces at dia, y co-
jocáadolo en seguida sobre una percien de lam qae le sirva de cama: no 
se le permite eomunicarse janè» coa ningún perro «trabe ni con los 
reciales miendbros de su familia. Se le hace la operaeiea de la castra-
cioaea ténnioosque cuaado llegue k \% etkd adulta eaai no le quede 
conocimiento de su espede. RcMilta de esta educación que el animal no 
manifiesta «1 menM d«eo de abáudonK el ganado; y & la manera que el 
perro común defiende á su amo, esta rata cuida de los carneros que se 
le confian. Tanto es el celo que manifiesta e^e perro para las ovejas, qno 
se pone á ladrar con furia apenas alguno se sccrca al ganado, y á esta 
sefial todtt las reses se reúnen en un solo punto y se colocan detrás del 


